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hizo reirse a todos los circunstante. como
aj se trata. B de un asunto mui chistoso .

- 'Iai en arjento, -re uso 1 capitan,
que podria infor rae m ~o ame te.

Uno de Jo ofícíalea que había v nido
con el clérigo i que tambien tenia las in­
signi de capit u, hizo a aíguienbs obser­
vaoion:

-Ca i no e necesario el nom re pura
averiguar: oastaria sabe, quí énes se h u-
entado de aqul p r Iguno di Ben el mes
e Enero... Agua d u te .... s u hom­

bre que tiene u ti hij a que l e llama J no.
ve a.

-Ah! una jove que anda en Valparaiso,
-Ahora e tá en Santiago .
-Pero en fin, e fá su ente de aquí ha.

ce como cinco me fIIS E; la hija d 1 tio
MUlIi.

-Ja ja j ja! hizo el clérigo; destemí­
!á dese de 1Isa. Mrr n ed como en ha.
1 ndo de i ~ 8 ee le de pi r ta la memoria

al ñ r e pit D. ¡Ja ja [a jn! De eUa Eí
ue se acuerda, pero del viejo .ó! En fin,

vamol a ver: Y' te emos notici!i 1S de uno;
e tio MI i debe ser el que buscamo •

e e que • ad re de Jenove . ~Sabe
u te si re íde aquí o ha e i ido u jóve
U m do Ri cardo oda rtal na anda ves­
ido de ro ríne rc?
-No hui ningún mari ero en I aldea;

t dos son pes ca' res,
-' cqnemos eatouces 1 e erda seaeible-



- 187 -

J [a j a j . ~ que nos da n oti cias do una
jo enc.t mu í liad qua ee llama rr .,. Ba~

- No hai ni g ana Tertsa .
-&"Está usted egurc~
-:.i gur ísímo.
-¡Ya se ve, como pcdia uat d 01 r ar

una cosa tan importante 1
1 el clérigo se ent regó con mas fU~Jz:ti

que nu nca D!1 IU dosa hilaridad; pero de
u n- manera t .lD. fran ca i tan naturat, que
n a 'e no Iia resistlr él 1. íent seion de ími­
t lo, N\) solo su propi a ris.!, sino tambie
la pre3\ j acosa qce al qniria ro u físcno '.
mía, incitaba 8 re ir.

Ad m as, cada fras , po séri qu e fuese,
adquiría e sn labios cierto chiste índee­
cript ible qtl e cmt, ba a 109 in er lccu tore s.

luan 1 clérigo 8 ~ h b o reído a su",
ro Debas , dijo uno de lija ofíciales:
~Ea mul probable qua la joVtm qu

b e mas haya cambiado da nombra.
- O bal, repujo 1 clérigo; paro como e

bonita, fácil es n con tr arla, p rincípalment
con un "uia como 1 eñcr espitan .•• Vea·
m o : ¿h ai algun mucha cha de buen palmi­
t 6D l a Idea?

- Ha i varias; pero na sobre todas: la
perla de 1 he rmosura, dij o 1 espitan d »
Ia.guar íeion, arr« t rado por la jovialidad
de _u hn é ped, Pero e muí m -lin dros ,
g l uó: nunca viene por acá ni 8 S separa

d sl hermano algo hurañat h ya de la
[ente,
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- ¡Qué diantre I malo p r usted! 20 o
~e pue~ tolerar! dijo e clérig con ire
JOco e 10.

Despne de auevas cel br cienes, el ca­
pitan prcsigníó:

- 1 precisame te . ez Joven VI en la
cabaña d tia Mnni.
-~C(.n herma o~

-Ad creo, puesto que eíempre and n
jn os.

-Pue ello deben er lo qne busca­
mo, dijo u cficial, H agámo los ve nir a
t; dos ~, mismo He po par q l e no es­
cape ninguno.

-Me pa eee mejor aguardar hasta la
noche, con e t6 clérigo: h br á ro
gu tid a a t merlo sin qu e so uf ercib
de ello la mal jente.

- Fs que, de aquí a la oc ,pued .D
fag rse.

-Si o teme U8t e, observó el capi­
ta , v i a ór n para qU6 no se do-
j alir a die de 1 aldea . muí fác' l:

0 10 h i d B C mino que arda .
- n tal (aBO, mas á{lil 8 ma da t a r

~e8de luego a 8;,1 [entes, oh rv6 el elé­
n o.

Hágase como ustede nieran.
E co se n cia, un rarjen o i s is oi-

d1lt10'8 fu er n vio e por el c~ ;t D, e
bu ca de ti i i 1 j v u i la nñ
alojaaos n BU e ba a.
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No tar 'aron 6 eatn de vu~Ih con todr8
eUC8.
Ric~rdo í Teresa venTan pá'Idos, prlnei­

palmente la última.
No hicieron mas que ntrar, i uno de

los oficiales d la eorb rta dijo: .
- llo son.

. R abia visto a T~¡ era en la cárcel en otro
t ropo.

.El c érigo fijó na prof unda tirada e
RICardQ, i luego dijo:
-~d efecto no tiene trazas de pescadero
El Joven se fíli tr¿meci6 81 oír esa voz.
- Ni la pese..dorcíta puede egar 11 dis-

fraz , agregó,_
T 1: 13' llu l.4'l:oUv..., 1 tl V J""g c...... .. .'v~ _ .

El único qua ee maatenia con el rostr o
sere o era el pescador.

El clérigo lo miró tambi én, i díjo:
- on que el tio Muni, óh? Buena man-

1: ( S el tal tío ínnil
1 In .go agreg6:
-Nos iremos t\ bordo con ellos.
Todo siatíero : se encami aron al em­

barcadero con un gran acompañamiento de
j entes d la Idea, que no hallaban qué

a n r da ¿ Q qua v. ínn.
D espidiércnse todos del espitan, i salta ­

r' a la chalup a.
Cuando lfB toc6 1 turno B Ríe l do i

Talua, 1 clérigo ijo:
-Ea mejor que esto picarillos Be sienten

entre nosotros: aJÍ irán mej r • cuidados.
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o a der e i ot o mi

a ce ti­
ca tad i

mme-

He io.

s u R . ng z.
lm .•da 1- Ir te

La e nti U"Ci:)D d ta novela lle"Va ar

M rEL nODRIGUEZ


